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Embajada marroquí.
Fantasía morisca.

La llegada á Madrid do la embajada que en
vía á 8. M. la Reina Regente el Emperador do 
Marrueco!, e! el acontecimiento del dia en la 
villa y córte.

Treinta ó cuarenta moro! luciendo la» b an
cas hopalanda! de !U! ámplloa alquiceles por 
las calles de Madrid, van á ser durante algunos 
día» objeto do curiosidad para la gente frivola, 
motivo de fiestas diplomáticas para el elemento 
oficial, recuerdo vivo do nuestras pasada» gran 
deza», y quizás ocasión do amargas reflexiones 
para nuestros sáblo» y para nuestros artistas, 
que todavía lloran los estragos y consecuoncla» 
üo una guerra religiosa do sleto siglos, empe 
Hada para arrojar á la barbarlo una rez» que 
aupó hermanar en nuestro suelo loa primores 
del arte con los progresos do la agricultura y
de la iüduítrla. __

De cualquier modo que se coEildere, la em
bajada marroquí que acaba de llegar á la córte 
tiene derecho á nneiitra simpatía. Bsoa moros 
Tiejoa de luenga! barbaa y de cara enjuta, ve
nerables aantonea de au aecta, y quizáa próxi
mos parientes del Profeta, ó esos otros jóvenes 
de mirada inquieta y centelleante como la de I 
Otelo, de pasiones ardientes y de Inaaglnaclon a 
vibrante y soñadora, esos son las víctimas de U 
nuestros pasados errores, que solo con su muda I 
presencia nos están reclamando una indemni
zación. , .

Los hijos de aquellos que nos logaron una cl- 
vlliz clon fioreclente, no vienen hoy á pregun
tarnos qué hicimos da su herencia: han caldo 
tan bajo, que ni siquiera podrían apreciarla.

Vienen a ofrecernos sus respetos en la augus
ta persona de 3. M. la Reina Regenta, encarna 
clon de nuestra patria y de nuestra historia, y 
á hacer olvidar con la expresión de cordialidad 
que significa en visita, recientes y satisfechos 
agravios, abultados do la parte acá del Estrecho 
por algunos espíritus exageradamente beli 
cosos. ,

Al mismo tiempo, ellos tendrán ocasión en 
España, como la habrán tenido en Francia, do 
contemplar los progresos modernos y de obser 
var los beneficios de la civilización.

Al volver á su patria, llevarán el espíritu re
pleto de esta» impresiones.

No las trasmitirán, sin embargo, al Sultan, 
que les haría pagar muj' caro la audacia do 
pensar un instante que existe sobre la esfera 
terrestre un pueblo más civilizado, más huma 
no y más poderoso que el país de S. M. Sherf- 
fltna. .Tampoco referirán aila las licencias gastro
nómicas que hayan podido permitirse fuera de 
ritual, si es que por raro acaso alguno de ellos 
se ha salido á hurtadJliss do aua compañarnt, 
do las quince tazas- de té roglamentanaa y de 
la nutritiva munna, que á cambio da la que en 
Marraeccs se ragaia á los viajeros oflcisles, dan 
también las córtas europeas á los embajadores 
marroquiés. ,, r,

Por cierto que á muchos Pama por aquí la 
atención queso pague la cuenta á lo» embaja 
dores do Marruecos por todas partes donue van, I 
y de fijo hay ya quien siento no ser moto para 
que bagan con él otro tanto.

A propósito de esto recordaremos que tan 11 
beral costumbre proviene do las antiguas y es 
pléndidas colaciones que nuestros reyes daban 
á todos los embajadores, y aun de aquellos re
galos de rúbrica que recibían á su despedida, 
naos para sí, y otros, como el do la Señoría de 
Venecia, para entregarles á sus soberanos, son 
citando de ellos únicamente el uso de por vida 
del presento de 8. M. Católica, consistente en 
una larga cadena de oro.

De aquella espléndida munificencia no ha 
quedado ya más que el canje de condecorado 
nes entre las Cancillerías europeas y la munna 
que no» dan y reciben los marroquíes.

No sabemos cómo so les servira a nuestros 
huéspedes la munna en el hotel do Rusia; pero 
si ha do guardar relación con la que reciben 
los viajeros españoles, deba consistir en un car 
neto, un pilón do azúcar, media libra do te, ocho 
Dollos, 40 huevos, un paquete do bujías, carbón 
y aceite á dlacrecion y sendos platos de alcuz- I cánovas), el mismo profando amor á la Mo 

la «Asnaifa DHhAAinn Á la Hinsstia rei*enz para la servidumbre.
Ya ven los economizadorea que no damos 

más de lo que nos dan, y eso que para indemni 
zar á nuestro! vecino! tendríamo! que darle!
mucho. J , £3Sean bienvenido» loa embajadora» del Sultán 
y hagamos todos porque les sea grata la estan
cia en Madrid.

Llegada á Madrid.
Al acercarse á »n pátrla los lúbdltos de su 

majestad serifiana, no se han encontrado con 
el cielo azul de Madrid parecido á aquel que cu
bre au pintoresco continente; un horizonte gris 
y una liuvi» tenaz y fría lo ocultaban por com
P Los alrededores de la estación del Norte esta
ban esta mañana casi desiertos yen lo» ande
nes habla solamente unos cuantos curiosos.

Eiperaban el arribo de la embijada el señor 
Aguilera, gobernador de Madrid, el Sr. ^arco 
del Valle, primer introductor de embajadores, 
vestido da uniforme, y vario» delegado» del go 
^^Vuera de ia estación habla diez landeaux de» 
tinado» á trasportar al embajador y su séquito 
«;• Hotel de Rusia, donde se hospedan, y algu
nas Da7«lM de Guardia civil á caballo.

A las oca? V media llegó al anden de la esta 
eton eí.egnndoeí.i)i«i d« San S«bMti,n, qu.

ziSÍTSI Valla y Agallara, aoom 
peñados del intérprete Sr. Zugastl, subieron al 
coche-salon, donde venia el 
Taleb Ahmend El Kerdudi y el 
de Hacienda HadJ Mohammed ben el Madam •

6en Ms, siendo presentados por aquel y ofre- 1 liéndase del exco»ivo d® J®® Pj’ | :
clépdoles sus respetos. | diendo la protección I

El resto de la embajada venia en coche» de | la Indu»tTla y el comercio, y protesiando con» 
primera y lo» servidores, cocineros, etc., en I tantemente contra los desaiuero» uoi ca - i 
otros de segunda. Cambiados los saludos con I qulsmo. , , . , 4 I
nuestras autoridades, los embajadores ocupa 1 Eso no obstante, dedícase con wanqullldaa a l 
ron los carruajes preparadas -l efecto, por vste I sus faenas, y ni por asomo slenw aq^uellas ras i 
órden: que se tradujeron en pronunciamientos cuando

En él primero subió ul cadí Maatiben Abdre- | Espartero abrió las puertas de Eipaña á los al- 
Kader, introductor de embajadores, señor godones, y que
Zarco del VaUe y e. intérprete, 8r. Zagasti; en | de 1846 al grito de ¡abajo Moni ¡abajo el sistema I 
el segando Tateb (jurisconsulti'), secretarlo del I trlbutarlol I
Emperador, y Hadj Mohammed ben-el Mada- Pocas veces habrá gozado la nación de.uni re
nt ben Nis, p-r®un»je de gran importancia en I poso semejante al que disfruta des(^ I
la córte daenfiaca, y en los restantes, los de I de D. Alfonso XH, reposo que bien P^®de lla- I
mas Individuos de la embajada. I marse paz octaylana si se compara el P®rí^ I

La servidumbre ocupó los ómnibus del hotel I corriente con el que medió entre Enero uo i
de Rusia, y en el trayecto causó su admiración I y Noviembre de 1885.» 1
la mejestuosa fábrica del Palacio de nuestros I López Uomlngaez. I
Rsyes. También parece se fijaron algo en bs I a su vez escribe El Liberal, refiriéndose al 1 
grandes talcde» que tiene al paseo da San vi- I López Domínguez: I
cente y en la fuente de la Puerta del Sol. I .r. IEf embajador y lo» principales personajes de I «A medlda-dlce-que I
la embajada, vestían bianco alquicel de lana, I al gobierno los disidentes de la “»yorís, pare l 
cuya capucha ocultaba el clásico turbante ma- I ce que se suavizan las mP®í®z«> Q®® ®"*““ I 
hometano, y calzaban babuchas de cuero ama- I entre los hombres de la situación y el general i 
riilo I López Domínguez. I

Los ámpllos pliegue» del alquicel, ocultaban I E»te últlmo-dlcen I
«u roDsIe I nar ninguno de lo» principio» que Infornaan »u l

« 1 j 1 uaIaAa i programa político ni la actitud eapeCttnte que I
Personal d© la cmliajada. I observando con relación á los actos del |

El cadí Maati-ben es un hombre de uno» cin I gobier no, verá con viva »ati»faccion que éite I 
cuenta años, con ojos algo pequeño», pero de i ygya rêsn'ùtamente á la» Córte» á obtener el I 
viva é inteligente mirada; »u fisonomía, simpá- I lafrsgio onlv^rsal, triunfo que con»tltnirá un 
tica y bondadosa, está rodeada de una b’xrba I ponto de coincidencia entre su criterio y el del 
entresaca, recortada á la altura del pecho, que I gabinete.»
le da n’' í.apecio venerable. I El AyHutamleato.

Ei Taleb tiene próximamente la mltma edad I Consejo, el ministro de la
que el anterior. 8u cara ovalada, de un color I Qobcïnîcbn someterá á la resolución de sus 
bronceado muy oscuro, que resalta vlsiblemcn- I de gabinete la Interpretación que
te ai lado del blanco ropaje, tiene un tinte de I P última real órden que paió el
seriedad Inmutable, muy en armonía con el I lobre !a suspenielon de conca-
carácterde jurisconsulto que ostenta. Su nariz I go® duds—segua^El Liberal—de si
aguileña, sus grandes ojos negros y su avenía I «erbios que resalten comprendidos en
jada estatura, con lo» rasgo» «Puntado», hacen I Po« ¿¡gpo^icion dentro del próximo período 
de esta figura un tipo de estuolo para el artUto I j^¿^¿“^da vez que el Sr. Capdepon ae pro 
que inspiro sus obra» en los uíos y costumbre» I elector ; u Gacela en lo» último» dlaa 
d. lo. qae viven .lleude el B.trecho pone .6. irlo en u

Hadj Mohammed es do más oeqoena estala- I del corr eleccióne» 
«.dero.fro.bnlt.do y de color mrno. .abldo I tlclp.clon a I.. eleccione . 
do tono qne .a comp.Boro el Taieb; .a. mogi- I »40. tratad., de cmerel.
Ilaa son algo rubicunda»: au b»rba e» negra, I De distinta manera que La Epoca aprecia 
botante reccit^da. , I Monarquía el carácter y la intención del último

Con estos des últimos personajo», iba en el I decreto, en que se nombra una junU para cier-
mismo coche un ayedanto ó secretario, muy I tos estudios prévios sobre la renovación ae lo»
jó ven, vestido con unlbrme azul turquí. | tratado» do comercio, porque dice:

¡El hospedaje.
Lo tienen preparado en el hotel de Rusia, á 

donde se dirigieron desde 1» estación.
La m&yoríft de las habitaciones del piso prin

cipii, Utal uns» veinte, estáu destinadas al em- 
brj -.dor y personajes principales. Aquel tiene 

4 iw>-Ácuulio salon, amueblado
coñ^^gante slíbría de raso amarillo; grandes 
enpejo» adornan la» paredes, y varias arañas de 
Cílstai penden dei techo.

Tiene además un despacho, que comunica con
o! ssloK 7 el dormitorio.

Los reatantes esiáu instalados en habitacio
nes adyaeentes á las ¿el embajador, y asimismo 
los aecíctarÍP* reep-'Ctívo». Con el embajador 
comerán db-z personas de su comitiva, en co 
medor aparte.

Todo ei pía ‘ segundo está ocupado por los al
caides y lo» .-fiados; eitcs dorm'ráa eu colcho- 
D-B pueitos en ei suelo, por haberlo encargado

VARIAS COSAS.
<C«n eeütráelon.

El artículo que anteayer publicó El Guipus 
eoano, lo reproduce anoche El Diario Español 
como suyo, diciendo que las declaraciones <^e 
en él se h»c«n están autorizada» por el Sr. Ro
mero Robledo.

Sn esto artículo, justo será consignar, que á 
más de lo que anoche reprodujimos en el Ba
lance, se hace esta terminante declaración:

«Sn todos (hab’a el artículo de lat personas á 
quienes so llama para que so entiendan con el_ X -1 _ S___ A ¿ Ir nn.
narquía y la resuelta adhesion á la dinastía rel- 
nanto y á 8. M. la Reina Regente; el idéntico 
convencimionto do todos ellos de que hoy la 
cuestión económica se sobrepone, porque lleva 
en sí las primeras entre todas las cuestiones, 
que son la de ser y la de existir.»

¿Qué efecto ha producido entre lo» má» Inme
diatamente interesado» el artículo do El Gui- 
puscoanof

Lo» perJódlcc» con»arvxrore», hasta ahora, 
guardan esta actitud:

El Estandarte ha recibido el srtícu o con 
aplauso.

La Epoca y La Monarquía, guardan silen
cio, »1 bien so cree que este S'Nnc o ha doser
muy breve. ,

El órgano del Sr. Marto», El Eco Nacional, 
reproduce hoy íntegro el artículo de El Gui- 
puscoano-, pero no emite opinion, aucqao ya os 
espreslvo que lo haya reproducido íntegro.

La Correspondencia Militar, quo conoce el 
pensamiento del general Gassola, ya veremos 
lo que dice mañana.

Los periódicos liberales y democráticos, en 
general, no creen qoe la concentración ó fusion 
pedida por el Sr. Romero Robledo, dé gran 
fuerza al p-írtido conservador; y discurriendo 
sobre eeto. y sobre las exageraciones de len
guaje de'algunos periódicos conservadores, 
dice El Globo-.

«jQaé ancede psra que la» gente» de órden 
flaqueen de semejante modo en »u formalidad
Y en su juicií? .

Nada que no h’iy» «ncedido en todo t empo.
El país vive en paz, dedicado al trabajo, do-

nonios do la Armada y dol cuorpo do Ingonie- 
roa como los Sros. Chacon, Antoquon y Nava, 
quo han visitado reclontomonto los astllloroa 
dol Norvlon, no ocultan á nadie cuánto les ha 
satisfecho el estado actual de los mismos, estado 
que prometo sea una verdad, en época no leja
na, el planteamiento, bajo sólidas y duradera! 
bale!, do una poderosa Industria naval. Por 
cierto que habrá que reconocer que á ello ha 
coadyuvado el general Rodríguez de Anas, 
promoviendo concursos, alentando á los indus
triales, y haciendo en reiúmen lo necesario para 
dotar á su país do tan valloio elemento.

Muy bien ha hecho eí ministro de Marina en 
sostener el personal burocrático, aunque ele
vando las categoría» de los que han do formar
lo, para que no haya desproporción entre el 
sueldo del empleo y el dol destino; en lo que 
hace mal, es en no poder satisfacer recomonda- 
olonos, de las que en nuestro país son tan nsua- 

I les, pero qne no siempre, aun siendo legítlnaf 
y correctas, se pueden atender.

Por lo demás, bueno es que sepan los que pre
sumen do tan sáblo!, que la máquina del Knse^ 
nada se contrató á su debido tieinpo con la 
«Maquinista Terrestre y Marítima» do Barcelo
na; que 01 ministro de Marina actual no ha man- 

I dado construir un solo torpedero, por conslde- 
I rarlo! poco eficaces, dado el resultado obtenido 
I en las diferentes experiencias que, tanto en 
I nuestro país, como en el extranjero, so han no- 
I cho, y quo los buques do esta clase que hoy te- 
I nemos so cuidan con el mayor esmero en lo! 
I arsenales.—Ofro amante de la Justicia.

LA INCOGNITA
Con este título se pondrá muy en breve á la 

venta la última novela del Insigne Perez Gal- 
dó». Eu La Incógnita aparece estudiada magis- 
tralmente, con la observación mlnucioia y la 
fina ironía que se advierte en toda la colección 
de Novelas españolas contemporáneas, la in
fluencia de la vida politics, 6 mejor dlríamo», 
su compenetración en la vida locial.

Nuestro gran novelista he dado al relato for
ma autobiográfica, por medio do carta» que 
supone escritas por el protagonista. A contt- 
nuaclon copiamos algunas, entresacadas al 
azar, con el fin de proporcionar á nueatrM lec
tores el grato solaz de lectura tan agradable.

?e d« Noviembre.
Ayer estuvo Auguata en la tribuna del 

gre.0. Fué con la» de Trujillo, la ««40^ de 
Monto Cármenes y otras damas lluitre». Por 
cierto que las Infelices pasaron una t«do cruel, 
prensada», estrujada», y lo qúo e» peor, 
da», como quien va á un baile y »o oncuon«ra 
en un duelo. Desdo lo» escaños, vario» amigo» 
y yo la» mlrábamo» con piedad, deplorando no 
poder dar á lo» debate» un carácter divertido y 
(tóinetoBCo, para aliviar 1» tristísima situación 
do aquella» desgraciada». Nosotros, al menos, 
podíame» confortar nuestro» decaído» e»pírltn! 
contemplando aquella batería do majore», ®h^£® 
las cuales la» habla muy guapas. Pero olla», 
joné iban ganando con mirar calva», preaen- 
clar una votación, el barullo do lo»
V salen, y el acto de encender el gas? Figúrate 
que fueron á oír á Castelar, á Cánova» y á toda» 
la» primera» parte», atraídas por el cartel par
lamentarlo de aquel día, publicado en lo» perió
dico» de la mañana. Gomo hablan madrugado 
por coger la delantera, al abrirse la sesión, á la» 
do» y cuarto, ya estaban la» pobrecllla» medio 
fritas. La parte de la sesión destinada a pregun
ta» la» entretuvo un poco, y aun la» hizo reír, 
porque tuvimos discurso de chascarrillos. Hom
bre hubo además que al hacer su preguntlta 
parecía que la brindaba á la» »cñora» de la tri
buna. mirándola», como si la defen»» del Ay un
tamiento de Valderedlle» de Abajo no fuese má» 
que fórmula enigmática de una declaración 
amorosa. Todo esto aliviaba la» angu»tl»» del 
planton, y lo demás se llevaba con paciencia, 
esperando la órden del día. Pero á nuestro pre
sidiente le dló la mala idea, sugerida sin duda 
por algún espíritu maligno, de meter el embu
chado de una enmienda pendiente, con cuya 
dlicusion creía despachar en breve tiempo el 
artículo último de la ley de Jurisdicciones Ad
ministrativa». Total, que la discusión se enzar
zó cuando méuos se creí», y hé aquí, mi buen 
Equis, que entre la general consternación se le
vanta decidido á esplicar su actitud en aquel 
asunto un orador de los que hablan á cantaros, 
excelente persona, por otra parte, pero que tie
ne la desgracia de no acertar á exponer la cosa 
más sencilla sin consumir un par do horltM, 
más bien má» que méno». Bien examlna^^o todo 
lo que mi hombro dijo, era do lo que no lo Intere
sa á nadie. Qae si en 1870 opinó ó dejé do opinar 
esto ó aquello; que si al poner su firma en la pro
posición tal, lo hizo simplemente por autorizar 
la lectura, con todo lo domé» que es do cajón, y 
aquello do si se me permite recordar lo que 
tuo&el honor de exponer ante el Congreso en 
la tarde de ayer, me será fácil demostrar que 
al poner de maniflesio en la tarde de àoÿlas 
deflciencias del'proyecto que se 
dije nada, no expuse nada, no exprese nada, 
ni de cerca ni de lejos, que no estuviese en 
perfecto acuerdo en perfecta consonancia, 
perfecta conformidad con lo que sattQ 
lábios en Ickiarde de anteayer^ -

Pasó un» hora, dos horas» só» hora» y medí», 
y la salmodia no tenis fin. La» toso» y murmu
llos parecía que lo animaban cual si fuesen 
aplauso», y »u voz, »ln matice», cal» »obre el ce
rebro del auditorio como lluvia menuda y per
sistente sobre un técho de cristales. A rato», 
molestaba como el ruido del andar Isócrono do 
un reloj do pared, cuando luchamos con el In
somnio, dando vueltas en la cama; á rato», mo 
hacía el efecto de uno do esos cantorrlo» con 
que la» nodriza» duermen á lo» niño». Lo» ban
co» rojo» »e de»pobl&bán, como paí» empobreci
do por la» mala» coaecha», eu el cual »o propa

«¿Se habrá nombrado esta comisión con el I 
objeto de suavizar asperezas y venir á una re l 
conciliación con el Sr. Gamazo? i

Nuestro» lectore» contestaran á esta pregunta i 
mejor que nosotros pudiéramos hacerlo, y co - l 
mentarán á su gusto la intención del gobierno. I

Bueno e« recordar, sin embargo, que como la l 
conMsíon poio tiene el derecho do informar, el i 
gobierno que esté en el poder cuando haya de I 
resolverse hará lo que considere má« patriótico I 
y más beneficioso para lo» Interesa» generale» I 
del país.»   I

asuntos MARINA
Sr. Director de En Correo.

Muy »eñor mío do mi mayor consideración: 
Bien quisiera yo manejar la ironía de que hace 
gala en sus carta» á El Imparcial el amigo y 
defen»or del ministro de Marina, pero á cambio 
de esto creo expresar gran verdad si digo que el 
principal pecado dol Sr. Rodríguez Arlas es lle
var ya tres año» do ministro, y esto en España 
o» Intolerable. , , , ,

¿Por qué no ha do habar una crisis cada quin
ce días? , _ ,

Efectivamente hace ya mucho» año» que el 
general Arla» no manda buque, pero el «amante 
de la justicia» sabe que lo» que mandó en todo» 
lo» empleos de su carrera estuvieron bien man 
dado», y cuando ya contralmirante fue jefe ae 
la escuadra del Mediterráneo, esto es, mando 
buques, su conducta fué digna do los mayores 
aplauso», porque mientra» arboló la d®
almirante en la fragata Villa de Madrid, »o 
con»ervó en toda aquella el órden y la discipli
na- V cuenta que esto sucedía estando fondeado 
enBarcelona el año 1875, cuando en la» calle» 
do dicha población el ejército cometía toda 
suerte de desmane» al famoso grito «do que 
^*Lo^ planea del citado ministro deben ser sin 
duda alguna los que dice el Amante de la jus
ticia-, esto es, sostener el personal burocrático y 
dejar en reserva todos los buques cuyo entróte 
ni miento es costoso; y digo que deben sor, por- 
Quo yo no conozco nada do ellos, y solo veo que 
nuestros principales barcos están constante 
mente en reserva, unas veces en Cadiz otra» en 
Cartagena, las más en Mahon y a gana» en 
Barcelona, y siempre haciendo ejercicio» y 
adiestrando á sus tripulaciones en el manojo 
del complicadísimo material naval, para que 
adquieran la debida y necesaria Instrucción. 
Otro» buque» de menor Importancia están tara 
bien en reserva, sino que do vez en cuando, lo 
menos veinte día» al mes. prestan el servicio do 
trasportes, hacen el resguardo marítimo, em
prenden viaja» do Instrucción, y aun alguno», 
como el Isabel II, do quien el Amante dice que 
no »0 puede dl»poner do él por defecto» grave» 
de »u» máquina», está hace bastante tiempo en 
Fernando Póo, custodiando y velando nuestro» 
interese» en aquella colonia. ,

Lo» crucero» de Bilbao, e» otro de lo» punto» 
que toca el autor de la» cartas do que mesoca
po- y á la verdad, señor director, se ha hab-ado 
tanto de los tale» crucero», han visto la luz pu
blica tantos comunicado», y ha sido tan api»»- 
tanto, permítame usted la palabreja, el memo- 
randum do la comisión Inspootora, qne h® 
quiero yo añadir nada á lo ya dicho y repetido. 
Solo diré que el ministro de Marina, y que ge-
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ga la fiebre de la emigración de un modo alar
mante. La gente se Iba á famar y á murmurar , 
á loa pasillos ó á la cantina, y en el salon no ; 
quedaban sino unos cuantos amigos del orador 
y los que se entretenían timándose con las se- > 
ñoras de arriba. |

Estas pobrecitas mártires de la curiosidad, l 
me Infundían tanta lástima que subí á consolar- : 
las. Observé en todos y cada ano do los rostros i 
la consternación y el desaliento. Charlaban cri- ¿ 
tieando acerbamente el régimen, y poniendo i 
de oro y azal al presidente, por haber alterado t 
los números del programa, echando aquella 5 
murga insufrible antes del gfan quinteto clásl- ¡ 
co que esperaban oir y gozar. Les llevé dulces y | 
caramelos, y les di esperanza de que pronto | 
concluirla la terrible lata qao aquel buen patri
cio nos estaba dando á todos. «Sí, buenas trazas 
tiene de acabar—me dijo mi prima.—Ahora ha 
dicho que esto es grane, gravísimo, y que se 
ha traído los datos para probarlo. Mira, mira el 
rimero de papeles que tiene en el banco. ¿V«s? 
se prepara á leernos media docena de Ga- 
cetas.»

Pasó todavía una hora más, una de esas horas 
negras, tediosas, que se estiran lacgaldeclen 
do, y al desperezarse juntan la cabeza con la 
cola. Imitando el emblema de la eternidad, y 
entonces el orador dijo: Voy á concluir, seño- 
res..... Las tribunas le hicieron una o vacio: ; y 
el may tañante ¿creerás qae lo agradec ó? En 
vez de abreviar ei epílogo, lo alargó media hora 
más, regalándonos, por vía de resúmen, ana 
nueva paráfrasis de lo que ya había dicho. Las 
cinco y media serian coando la mesa decidió 
qae el debate gordo se quedara para el lanes si
guiente. Subí á comunicar la noticia á las po
bres mártires, medio muertas ya de calor, estre
chez é Inmovilidad. Algunas no tenían ni fuer
zas para levantarse, otras estaban en pié para 
salir, y todas maldecían las Jurisdicciones ad
ministrativas y si perro que las inventó. Au
gusta salló con jaqueca, y cuando la bajaba del 
brazo, me dijo que no volverla á la tribuna has
ta que yo no hablase.

Creo que lîovarà bastante de aquí à esa dla, 
porque me siento siu ninguna aptitud para la 
oratoria, y cuando me figuro que tango que ha
blar y que me levanto y empiezo, me parece 
que el pavor me ha do suspender las ideas y pa
ralizarme la lengua. SI afsn do Angusta porque 
yo hablo es verdadera manía, y siempre que 
me coge á tiro, me vuelve loco. Anoche me dijo 
que ai no me arranco pronto, hasta me negará 
el falo do, y que todos mis progresos en el arte 
de la cortesanía no valen nada, ai no suelto el 
último pelo del lugareño lanzándome á usar de 
la palabra en público.

Y puesto que entro tú y yo no ha de haber 
nunca misterios, según lo convenido, te diré 
sin rodeos que mi prima me gusta cada dla

y Que siento hacia olla una inclinación 
que me ha ocasionado no pocas horas de triste
za. No había querido contártelo, esperando que 
pasase esto, que me parecía unafagáz Indlspo 
slclon del alma, semejante á los resfriados en el 
órdon físico. Pero haca días que me encuentro 
sorprendido con invencible tendencia á pensar 
en ella, á figurármela delante;de mí, á recordar 
sus gestos y palabras, y á suponer y anticipar 
me las que me ha de decir la primera v?z que 
nos veamos. Al propio tiempo, cace en mi espí
ritu una admiración Irrtflrxiva hacía ella, y me 
sorprendo á mí mismo en ia tarea idosl de ador
narla con las más excelentes cualidades qae 
Jamás embellecieron á criatura alguna. Ua t¡qní 
nace mi mayor pena, pues precisamente las 
cualidades que le atribuyo, ponen una barreta 
moral entre ella y yo. Para Imaginar que esta 
aspiración mía, incierta y tímida, pueda satis
facerse alguna vez, tengo que destruir mi pro 
pía obra, y exonerar á la señora de mis pensa
mientos, quitándole aquelks mismas perfeccio
nes que lo supuse. Aquí tienes la brega que 
traigo en mi mente estos días, y oue vlfno á 
ser como una enfermedad que me ha cogido de 
súbito.

Apuesto á que te reirás de mí al leerme, pues 
no caen bl6n,.en hombres de nuestra edad des 
creída, el mistlc'smo amoroso de un Petrarca, 
ni la fiebre de un Werther. No, todavía disto 
mucho do llegar á tales extremos. Lo que te 
cuento no tiene valor más que como presagio. 
También te diré que se me ha o -nrrido visitarla 
lo menos posible, huir de su trato, apartar do 
mis ojos su hermosura y gracia incomparables, 
su donaire y suprema elegancia... Sí, no te rí?s. 
Te veo haciendo garatusas y dudando de estas 
honradas disposiciones mías. Pues »í. querido 
Equis, la delicadeza me inspira el propósito de 
evitar su compañía, y te aseguro que he podido 
cumplirlo, dijando do ir repetidas noches á su 
palco y á su casa. Pero el demonio, que en todo 
somete, ha hecho sin duda juramento delm 
pedir los virtuosos planes do tu amigo; el demo 
nio, ¡asómbrate! toma la figura de mi busn pa 
drino para perseguirme y llevarse mi alma, 
pues dañeros me obliga á almorzar con él casi 
todos los días, y su hija ha dado en la flor de Ir 
también, y allí me vuelve loco con su cháchara, 
sus monerías, su amab'lidad y demás seduccio
nes. De modo que el terreno que gano de noche 
alejándome de la montaña, lo pierdo por el dla 
viendo venir la montaña hacía mí; y no me 
vale huir del abismo, porque se me poné delau 
te cuando menos lo pienso. De todo lo cual de 
duzco que... Vete al diablo, que no tengo ganas 
de hacer deducciones ni de continuar esta des- 
lab&zada epístola. Estoy fatigado y de malísimo 
humor. ¿Te sabe á poco ésta? ¿Te deja á media 
miel? Pues fastidíate, y aguántate, y revienta.

15 ds Diciembre,

¿Bobre qué quieres que te escriba hoy, ani
mal? Vamos, decídete pronto, porque si Insistes 
en que te mande la fotografía de la casa de 
Orozco, te privarás de otro regalo que te tengo 
preparado, verdadera golosina que ha d© sabor 
te á gloria. ¿No adivinas lo que e>? Tonto, mi 
dUCPrso apoyando la famosa enmienda. Vamos, 
apuesto iul cabeza á que, entre la relación de 
aquel gran suceíP parlsmontarlo yia pintura 5 
de una familia, has optar por lo primero, 9 
pues un dlscursazo como eí mío es cosa nueva | 
en la historia del mundo, y sabe Dios cuándo S 
nos veremos en otra. j

Ya sabes el sentido de 1%,enmienda, la cual 9 
solo ha sido un pretesto para lanzarme. N^da | 
más cómodo para un ensayito fácil de la pala- ’ 
bra. Se prepara uno bien; se pono de acuerdo | 
con el individuo de la comisión que ha decon-

y connivencia permite hacer una i 
rectificación lucida. A pesar de lo bien dlspues- J 
to que estaba, era tal mi temor, que minutos ' 
antes do comenzar habría dado mi Investidura

de diputado por verme libre de tan angustiosa 
Incertldumbre.

La Idea de que pronto tendría que levantar
me delante do tanta gente guasona, y romper 
á hablar, me ponía carne de gallina. «¿Cómo 
sonará mi voz aquí—me decía yo. lleno de p-jr- 
plejldad—y de qué manera moveré estos mal
ditos brazos, que no ee p>ra qué h);n de servir
me^» Bu vano quería consolarme, pensando 
quo I* mayor paria de» lo^ qun allí habi-xu lo ha
cen taatanto mol, sin que á nadie choquo en 
falta de medios oratorios, y qae es preciso lle
gar al colmo de lo extravagante y mamarracho 
para señüiiaiao y provocar iu risa.

Cuando llegó el instante fatal y cí la voz del 
presidente concediéndome la palabra, tuve ga
nas do echar á correr, dielend; : «31 yo no he 
pedido palabra ninguna, ni me hace falta para 
nada.» Me levanté, no obstante, con un arran
que de firmeza, sostenido por la idea del honor, i 
como quien va á batirse; y mirando yo no «é a 
para dónde, y moviendo io* brazos yo no té de | 
qué manera, dije que era difícil por todo extre* | 
mo mi situación en aguel momento, y luego no | 
sé qué mas y.... ¡otrs! que no iba á hacer un | 
discurso. Pasado un momento augusiloso, du- I 
ranto el cual creí notar cierta curiosidad en las | 
caras le los que estaban cerca de mí, parecióme | 
que mi exordio caiaen la Cámara en medio de la I 
mayorlndlferoncia. Era todo lo que yo podía de- | 
sear; y esto, lejos de desanimarme, diómecler- । 
to aplomo. Pero ia palabra se me rebelaba. Los 
conceptos que estudiados llevé se me trabuca 
ron, y el hilo de la sintaxis se uie enmarañó de 
tal manera, que buhe de cortarlo repetidas ve 
ces para poder seguir. Observé que muchos pa
dres de la patria cogían el sombrero y se mar
chaban. Mejor; mientras menos fueran á oírme, 
con más desembarazo me desenvolvería yo. Allí 
enjareté mía argumentos como Dios me d!ó á 
entender. Véase la clase: «Yo no traigo á este 
debate ninguna Idea nueva; traigo una convic
ción profunda, traigo la rectitud de mía Inten
ciones, traigo el firme deseo del bien general, 
traigo... (No recuerdo bien qué más cosas trsi*). 
Si no llevo ia convicción á vuestro ánimo, cúl 
pese á mi falta de medios oratorios, no á la idea 
que sustento; idea patriótica, señores, Idea justa, 
idea práctica...»

Pero, por más que intentaba dar calor á mi 
acento, no advertí en ninguna cara señales de 
convicción, ni aun do que dieran Importoncia á 
lo que yo decía. MI voz no debía oírse desde 
una distancia regalar, porque ai principio mo 
dijeron: más alto, y tuve qae esforzar la voz. 
Como mis dignos comuañeros, salvo los amigos 
que me rodeaban, preferían oírme desde los pa 
sillos, me dirigí á los taquígrafas para que to
maran bien el discurso y no perdieran sííaba. 
Daba también, de tiempo en tiempo, mis pal 
metazos en el pupitre, para exprss&r mi Indlg 
nación contra el picaro sriíoulo qu© enmendar 
quería. I

Bu las paradas, y cuando me refrescaba el I
gaznate con un sorbo de agua y vino, los aml 
go« que estaban detrás me deciar: «Vá usted 
may bien, pero muy bien.» Y yo, deseando _ --------------------------- -xuuu-u-, ex uioutauo
concluir, volvíame con dlslmuso, para consul 1 y ex senador del reino, ha bajado al señalero á 
tarie». «¡Qjó mal lo t-stoy híícíoüdc! ¡Qué plan 
cha meestoy tirandc!» La bondad de aquello» 
leales colega» me envolvía, para cobfortarme, 
en nube» de Incienso. Detrás de mí sonaba sin 
Cesar e»ta frase; «Admirable... pero may bien...» 
Por último, lo» amigo» colmaron su benevolen
cia, dlcíéndomc: «Acabe usted y»; redondee, 
redondee... Bwta, basta ya...» Eo efacfco, ya ha 
bla dicho toda la sustancia, y me estaba repi
tiendo. Pero no acertaba con uno conclusion 
airosa. La qae habla pensado se me escapó del 
magín y sabílose al techo, y yo, por más que 
miraba para arriba, no la podía pillar. Por fin, 
Equis de mi^alma, dando tropezones y recor
dando confusamente qaa mí olvidado final era 
cosa de la patria, eché mano de esta Idea, .oomo

I
 el nadador qae envuelto por ¡as olr.s vó un palo 

á que agarrarse, y salí.  Salí diciendo qae no 
podría rechazAMe le eomienda sin dar una bo 
fetada á la patria. No, no fué ad; dije que..en 
fio, no sé lo que dije; solo eé que me senté y que 
todo» los que estaban á mi lado y detrás de mí 
me fííllcitsron con efasion, apretándome la ma
no. «May bien, mny bien. A poco que usted se 
ejercite, será an gran orador. Ha estado utted 
Intencionado, intencionadísimo y contundente.» 

El de la comisión que me contestó hizo su 
exordio follcltándom'* y felicitando ») Oong^eso 
por la gallarda prueba que yo había hecho de 
mis facultades orato'‘ias, y á renglón seguido 
refutó m- elocuentísimo discurso diciendo qae 
yo habla ex planado con extraordinario talentoy 
con pasmosa erudición una teoría inadmisible. 
Echóme la mar de flores Uamândome »n parti 
eular amigo y una de las personalidades más 
conspicuas de la Cámara. R-iCtiflqnb, según lo 
convenido, y estuve bastante más sereno y des 
pabllado en la rectificación que en el díscarao; 
le devolví sas florea con crecí»; nos eatnvlmos 
Incensando un gran rato, conviniendo loa doa 
en qufi éramoa may grandes oradores y que 
nos Inflamaba el máe ardiente patriotismo; re
tiré mi enmienda, y á vivir. Eo los pasillos me 
felicitaron todos calurosamente, ann aquellos 
que se hablan largado de lo» escaños apenaa I 
empecé á hablar. <Ha estado usted muy bien.... 9 
Yo no le cí todo el discurso, porque tuve que !

.......¡Caramba, qae hay buenas eapllcadí- E 
f*’... { Tiene usted grandes facoltades, y es 5 
lástima que no la» ejercíte....May bien, amigo | 
Infante... Yanga un abrazo. Me han dicho qao s 
estovo Qsted acertsdísimo y may 'ó<íco, sobro I 
todo, muy lógico » 31 o psga'rme mucho do estas I do seguro so «alón será entonces lo qae foé 
alítb^z«8, que yo he prodigado mil vece» á va f prlmltivamonU; el panto do cita .y de reunion 
río» Dflmóat'ne» da pega, foí al Diario de las | le* bellezas, de lo» hombres políticos y dolo» 
festones á corregir mi discurso, mrjor dicho, á ! Utoratoa madrileños, 
rehacerlo, y lo d? jé c.'mo una seda, tan diáfano í 
y con una glntáxli tan redondeada, qae si ai- 3 
gaa día 80 me Butojx leerlo, tendié que decir: 
«Maicarita, no te conozco.» En todos los parió 
dlcos mlnlsterlelo», y aun en lo» do oposición, 
leerá» gue he revelado no comunes condicio
nes oratorias La notlcle me ha c,:gldo muy do 
sorprasí; poro te nsoguro qno no caoié en este 
lazo qao tiendo á mi vanidad la adulación. Sigo 
creyendo que lo hice may mal, y que la única 
elocuencia qae debo oaltlvar os la del ílloncio.

I

DE UN PERIÓDICO ALEIHAN-
El Correo de la Bolsa, de Berlín, ha publica

do en uno do sosú timos números el Importan
te artículo que á continuación traducimos:

«La desavenencia entre España y Msrrueeos 
ha terminado por ©I reconocimiento de la jastl- 
cía que acompañaba á todas las reclamaciones 
españolas;

I

uBsto ha llenado de júbilo los ánimos en Bs- 
paña.

»Ya nadie en Madrid da crédito á los rumores 
do crisis ministerial que se hablan esparcido, y 
los que más ruido movían, en la creencia do 
que no podía obtenerse resultado ninguno sin 
una acción armada contra las altlfrj;» provoca- 
ulon«» do los marroquíes, se enouentían ahora 
en ia prlmora fila de los que aplauden al go
bierno.

»31 el marqués da la Vega do Armijo, en vez 
de tratar el .siuuto con la sangre fría de un 
hombro experimentado, se hubiera dejado In
fluir por las impsctencías do los patriotas exa
gerados, Bapaña tendría hoy probab:emente un 
laurel diplomático menos y una complicación 
Internacional muy desagradable y gravo, sin 
contar el gran Inconveniente que habría sido 
para aquello nación el nacimiento do un con
flicto lérlo con Marruecos.

»La conducta, hábil en cuanto á la forma y 
enérgica en el fondo, del ministro de Negocios 
extranjeros, le ha valido aplauso general, y el 
gabinete Ssgasta ha reportado Indirectamente 
beneficios de él.

»Ea cnanto al Sultán do Marruecos, también 
cuenta hoy en Bipaña con las simpatías de la 
opinion. Los sinceros esfuerzos por conservar 
la buena armonía entre los dos países, ha disi
pado la sospecha que los políticos españoles ha
blan concebido, de que prestara oídos á las su
gestiones de los diplomáticos extranjeros Inte
resados en contrarrestar el Influjo español en 
Marruecos.

»Ea este último sentido también la opinion 
púb'Ica en Bsptña parece haber cambiado. El 
hecho da no haberse aprovechado, loa que pasa
ban por rivales, del protesto que se les ofrecía 
para crear dificultades á España, ha tranquili
zado á los más sospechosos y les ha dispuesto á 
mirar con ojos más imparclales las cosas del 
otro lado del Estrecho.

»Eúfin, loa círculoa polítlcoa de Madrid ae 
hallan tranqolllzsdos al ver que el gobierno es
pañol no ha tenido necesidad de recurrir á la 
fuerza para hacer reconocer sus derechos.

«Asimismo ae felicitan todos les Interesados 
en mantener el statu çuo en el Mediterráneo, al 
ver que la nube hispano marroquí se ha disipa 
do. Impulsados por la natural satisfacción de 
haber alejado una eventualidad que era un pe 
llgro para el mantenimiento de la paz.»

î

ECOS DE MADRID
Muchos due’oB y pooas fiestas.—El 8r, Machada__  

La señori de Reins.—-Los que vuelven.—La viu
da del general Riquelme—Bodas.—La de ante
ayer y las de fecha lejana.

Coptlrúsu siendo más abundantes los dueles 
que las fiestas.
A mismo dla han fallecido dos personas, 
de edad muy diferente, pero igualmente esti
madas por su carácter y altas prendas.

El Sr. D. Juan Podro Muchada, ex diputado

los ochínta y cinco años. *
Sin embargo, su muerte será muy sentida, 

no solo por su hijo, que le profesaba entrañable 
afecto, sino por los numerosos amigos ¿el di
funto, que pudieron apreciar sus relevantes do
tes de entendimiento y de bondad.

La duice y simpática esposa del Sr. D. Gus
tavo Rftina nos abandona, por el contrario, en 
lo mejor de su vida; cuando ésta le brindaba 
con todos sus goces, dejando en la orfandad seis 
nlnoí, el último do los cuales acababa do dar á 
luz.

La condesa do Orlcaín ha sucumbido en poco 
mas do una semana á esa cruel enfermedad 
llamada 01 tifos, que poco antes habla hecho 
otra víctima no menos jóven: la señora doña 
Carmen Moltó de Gorradl.

La familia dol general Reina ha sufrido en 
breve espacio repetidos y dolorosos golpes: no 

*<1 digno jefe; habíalo pro
cedido á la tumba íu cariñosa consorte; y hoy 
ja parca arrebata otro do sus individuos, de
jando en la desolación á los que no podían pre
ver tan Itesperado suceso.

Para consolarnos ©n parte do los que se van, 
tenemos los que vienen: no los que regresan do 
las escursiones veraniegas, sino do larguísimos 
y prolonge dos viajes

Parece que dentro do poco se hallará entro 
nosotros una dama que marchó há bastante 
tiempo á la Isla de Cuba; pero que no han olvi
dado seguramente ninguno de sus Infinitos 
amigos.

Durante muchos años su casa fo.é en la córte 
el centro do la sociedad elegante, que en elia 
encontraba galante acogida, con toda clase do 
placeres y diversiones.

Los banquetes espléndidos; los saraos magní
ficos; las representaciones dramáticas se suce
dían en la casa de los duques de Nüblejas, don 
de habitaba la señora doña Bárbara ízaaga de 
Riquelme, esposa del general de este apellido.

Pero la situación da so país natal, el cuidado 
de sus intereses la llsmaron á aquel,y partió con 
la esperanza do regresar muy pronto, que des
graciadamente no se ha cumplido.

Arreglados sus asuntos, parece que la ilustre 
y gentil señora se propone Instalarse do nuevo 
en esta capital, donde encontrará ans amigos 
antiguos que anhelan el momento feliz do vol
ver á verla.

A no ser por las bodas tan abundantes en la 
actual temporada, el pobre cronista de la socie
dad no sabría de qué hablar á sus lectores.

Y eso que casi son tsntas las que se descom 
ponen, despues do concertadas, como las que se 
celebrar : pero de las que se hallan en el primer 
caso no os iícito tratar.

Anteayer, según habla anunciado, recibieron 
la bendición nupcial la señorita doña María del 
Pilar Serra y el doctor Araco.

Fueron padrinos, cucl anticipé, la señora 
doñaRalmunda Oarrlqulrl do Bieke, y el her
mano del contrayente; asistiendo al acto relí 
gloso únicamente las personas ds mayor inti
midad do las dos familias, entre las cuales se 
hallaba el egrégio poeta Oampoamor, que fuá 
del padre ^e la Interesante novia más que aml 
go verdadero hermano.

Aun cuando el temporal no ha sido fevorahi* 
fiestas do la Guindalera, este alegre barrio 

se ha visto hoy muy concurrido.
. celebrado solem.px misa
en la capilla do* barrio, proüuncliúdo la ora- SMitoStoitoX 

fin in «^^edor ssgrado, que
renñVólen^*®* justificado la merecida
Knín ° " Hft Oficiado el virtuoso

ue la iglesia de San José, Sr. Ohaoon.
regalo suntuoso á la desposad87síno* ouela ha 5 • ^‘«•Pees, el acaudalado propietario de aquel 
dedicado uno de sus nuevos poemas " ■ < barrio, D. Manuel Gonzalez, ha obsequiado en

' I su hotel con un espléndido almuerzo á las au-

SI autor de law Dolaras no lolo ba heqUo an

Seguramente éste valdrá mucho más que 
aquel, aunque sea de precio Inmenso.

Ha sido pedida la mano de una preciosa niña, 
que cuenta diez y siete primaveras y acaba da 
ííi! u® £ cológlo del Sagrado Corazon, en 
Chamberí, donde se ha educado, para un man
cebo que apenas tiene cuatro lastros.

En consldoraclon á la corta edad de los ruta
ros cóuyages, las respectivas familias han con
venido en que no se verifique el consorcio hasta 
dentro do un año.

Parece asimismo que el próximo Invierno se 
unnán con víncaloji sagrados ana graciosa se
ñorita, may estimada por sus virtudes, con el 
descendiente de una de las razas más Ilustres 
de España.

La mano do la opulenta doncella no ha sido 
pedida aan, por hallarse ausante el que deba 
ser su esposo; aanqae se sapone qae tan luego 
como regrese del extranjero tendrá efecto la 
petición.

ASMODEO.

I Telegramas de la mafiaoa.
Oír* gladstenlane.

Líndres •«.—Los gladatoaianos han ganado un 
puesto en la Cámara con la elecoioa del Norte de 
Baektnghamai^re, donde ha triunfado el candidato 
Verney por 4 866 voto» contra »u coatí incaute Hur- 
bard, que ha tenido 4 647.

iSetenldea.
Mueva Yerk 19.—Se ha verificado el arresto de 

otras nueve persona», por consecuencia del asesi
nato del doctor Oronin.

La relaa Matalla.
Belgrado 19,—En virtud del consentimiento 

del ex rey Milano, esta mañana se ha verificado la 
entrevista de la reina Natalia y de su hilo.

El príncipe Fernando.
j y*®?* ■•-—Según noticias del Tageblalt, el viaje 
del príncipe Fernando de Ooburgo se halla moti
vado por la necesidad de realizsr un empréstito, 
por el desequilibrio en que está su fortuna, á con. 
secuencia de los anticipo» hechos al Tesoro búl
garo.

Han Petersburg o ■9.—Alguno» periódico» de 
esta localidad dicen que el principe Fernando de 
Coburgo salió de Sofía por el temor á una revolu
ción y que no volverá más á dicha capital.

Herpresa.
Mueva-York 19.—Dos compañía» de soldado» 

mejicanos en el rio de la provincia de la Sonora 
tueroa sorprendida» por los indio» y sus indivi
duos acesinado». El gobierno ha enviado una co
lumna de 4.0ÍX) hombre» para castigar á lo» ase- 
»ínos.

El viaje del Ciar.
Berlín 19.—Aun cuando, como e» de suponer, 

nada se sabe á ciencia cierta del resultado de la 
entrevista celebrada por el canciller con el Oisar, la 
creencia general ee que no debió tener un carácter 
dehaitivo, como parece demostrarlo también el 
tener solicitada para mañana otra audiencia el 
príncipe de Bismarck, en Ja que es posible que haga 
nuevo» esfuersoB por atraer á su po.itica al sobera
no de Rusia.
j FublicBSO en ol Diario Oficial el texto 
del biíndi» del Ozar contestando el que Je fué di
rigido por el Emperador Guillermo. Fué el ai- 
guiente: «Doy las gracias á V. M. por sus cariñosa» 
palabras, y comparto en un todo lo» sentimieato» 
que Bcabai» de exponer. A la salud de 8. M. el Bm- 
paradory rey. ¡Hourrah!»

El Bey de Pertugal.
LIsbea 19.—El Df. Neumann, despue» da reco

nocer «1 rey de Portugal, ha salido de esta capital 
para Viena.

Le» pertugaeses en Africa.
Lisboa 19.—Muy en breve se publicarán las ór

denes oportunas para levantar el bloqueo en la par
te portuguesa de la costa oriental de Africa, quo 
rué establecido para vigilar é impedir el comercio 
de armas y municiones.

El general Hac-Haken.
i».—Ha sido ofrecido al general Mac

Mahon el cargo do gran canciller de la Legion de 
Honor; pero aquel, declarando lo mucho queso- 
melante dejignacion lo honraba, ha manifestado 
R®® “° permitia aceptarlo, en bu opinion, su ca
lidad de antiguo presidente de la República.

El Sr. Castelar.
Parí» 19.—El ministro de Negocio» extranje

ro», M Spuller, ha recibido hoy al 8r. D. Emiii» 
üaítelar, con quien ha celebrado una larga confe
rencia.

La Exposición.
Parí» 99.~E1 Consejo de ministros ha reruelt» 

j duración de la Exposición no se prolongea 
más del semestre prescrito por la ley, y por lo tan
to, como su apertura so verificó el 6 de Mayo, la 
clausura se ha fijado para el 6 de Noviembre pró
ximo.-—Faára.

FIESTAS £EL PILAR 
En Zaragoza.

En la capital do Aragon se encuentran en 
estos momentos multitud de forasteros que han 
acudido allí desafiando los rigores del frío y las 
molestias del viajo, guiados por el afan de pro- 
5® j j fiestas que aquella piadosa ciudad, 
dedica anualmente á su egregia patrona la Vir
gen del Pilar, ó la Pilarlca, como la llaman con 
franqueza aragonesa los zaragozanos.

Calcúlase en diez mil el número do viajeros 
que allí han llegado en los últimos dias, y en 
ja catedral era tal el gentío que no se podía, 
dar un pato. Dentro do la verja el pavimento* 
estaba cubierto do monedas arrojadas allí por 
la piedad do los devotos.

El rosario fué presidido por el Cardenal, 
acompañado do las autoridades. A las siete co
menzó el desfile do ios faroles, cuyo número 
alcanzaba la cifra de 240. Los habla do todas 
clases y tamaños, llamando la atención uno d6> 
grandes dimensiones que reproducía la sate- 
dral.

La función terminó á las diez; las callea esta* 
ban Guajadas de curiosos, y lea balcones visto
samente engalanados.

La fiesta resultó más brillante que nunca.. 
En la Gnlndalera.
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toridades, representantes de la prensa, y á va- , 
ríos amigos particulares. !

Al final hablaron loa Sres. D. Manuel Qonzs- | 
lez, agradeciendo la presencia de cuantos han I 
aceptado su invitación; Gonzalez Holguin, di
putado provincial por el distrito; Ñoñez; el dis
tinguido redactor do El Globo Sr. Muñoz; Avi 
lós Chacon, Miranda Llllo, el vicepresidente de 
la Diputación provincial Sr. Cortina; Masí, 
Aramburo (D. Clemente) en nombre del Círculo 
de la ¥nlon Mercantil, Hernandez y otros va 
ríos.

Ei brindis del diputado provincial Sr. Eipaña 
ha sido muy elocuente y muy bien recibido por 
los vecinos de aquel barrio, que le interrumpie
ron distintas veces con aplausos merecidos.

Además han concurrido los señores Domín
guez Alfonso, Dudtzcal, Bosch, La Presilla, 
Ossorio, Madrid, Romero, Tomaseti, Martínez 
(D. Juan), Florez y algunos más.

Las fiestas han sido amenizadas por la múit 
ca del Hospicio y una rondalla aragonesa.

Por la tarde ha habido bailes popularas, rifas 
y otras diversiones.

Cumplimos por nuestra parto el mego do los 
vecinos do la -Guindalera llamando la atención 
del alcalde primero Sr. Mellado, respecto al mal 
estado de las calles del barrio citado, lo cual 
hace difíciles los medios de comunicación con 
Madrid.

Para que nada falte, las escenas entre depen
dientes de consumos y matuteros, se han re 
potldo también hoy, contribuyendo esto á evl 
denclar la justicia con que se ha pedido al mu 
nicipio traslade las casetas del resguardo del 
sitio en que actualmente están.

TRIBUNALES
Los crimenes de Gandesa.

El letrado D. Daniel Nivera ha terminado el 
discurso que comenzó en la sesión de ayer. Ha 
combatido de nuevo las acusaciones de preme
ditación, alevosía, abuso y superioridad, soste
niendo la indivisibilidad do la confesión de su 
defendido.

D. Ramon Foguet, defensor de Jerónimo Mon
real y que se halla próximo á trocar la toga por 
la sotana, califica el proceso de monton de ini 
quidades.

Dice que en Qandesa solo han dominado cua 
drlllas de asesinos, y combate que pueda impo
nerse pena de muerte á los procesados mientras 
Valls viva.

Aboga por la abolición de la pena capital, 
siendo interrumpido por la presidencia.

No ha defendido á los procesados; pero sí la 
necesidad de reponer la causa al estado de su
marlo.

D. Cárlos Lago, defensor de Ramon Balsabre, 
procura rechazar los cargos hechos á su defen
dido, siendo á la vez violento acusador de 
Valls.

Pide la absolución de su defendido, en un dis
curso que es el que se ha ajustado más á las ac
tuaciones. ,

La defensa de José Monreal, encomendada al 
letrado Sr. Reverter, ha combatido las agravan 
tes y acosado al testigo Cabús.

Habla despues D. Antonio ties, defensor de 
Mariana Glua, y á pesar do que por el fiscal se 
ha solicitado la absolución do la misma, en
cuentra oj letrado ocasión do pronunciar un 
acabado discurso, elogiando á la prensa parló 
dlca y defendiendo á la procesada, que llora 
amargamente. , . , , , , 

El público ha quedado impresionado con el 
discurso. , , X j 

Balsobro y José Monreal protestan dosulno- 
cencia. . ,. , ,

A la una y cuartó terminó la sesión, quedan
do la causa para sentencia. « 

Aclaración. I
Al pedir el diputado provincial visitador del I 

Asilo de las Mercedes, la supresión de algaras I 
clares en aquel establecimiento, lo hizo fundado 
en que en dicho Asilo no existe clase de dibujo, 
pues todo está reducido á un encerado donde 
las niñas solo hacen ángulos, triángulos y algu- 
guna otra figura geométrica.

La supresión de la clase de telefonía y tele- 
grhfía se funda en no obtener ningún resultado 
práctico con dicha enseñanza y por el excesivo 
coste de ellas, si se atiende al escaso número 
de niñas que por su Ilustración pueden asistir 
(en la actualidad ocho), existiendo para esto 
dos profesoras con «1 sueldo anual de 1.500 pe
setas cada una, y 500 pesetas de material, que 
casi está descompuwBto é Inútil para funcionar.

Boña Angela ^Martin,
Tenemos ei sentimiento de participar á nues

tros lectores que en la mañana de hoy á las 
ocho ha pasado á mejor vida la anciana y vlr 
tuosa madre del digno é ilustrado oficial mayor 
del Gongreso Sr. Fernandez Martin, nuestro 
muy estimado amigo, al cual, como á sus her 
manos, acompañamos en su justo dolor.

La conducción del cadáver se verificará ma
ñana á las tres de la tarde, partiendo el duelo 
de la casa mortuoria, Garrera de San Jerónl 
mo, 40, 3.* ___________

,1 tal cande de Xlqaena.
El niño descnartliodo. I mejorado de su afección á la garganta,

El albañil detenido ha sido declarado procesado I ministro de Fomento, señor conde de Xlque-
y elevad* á príBion bu detención; anoche debió de I pudo dejar ayer la cama, y por la tarde es
"b. liiSSStoSiid»» reconocimiento en tuno d..p.ch.ndo con lo. director., de .n do 
las obraB de 1* calle de Argumosa, Bin reaultado. I partamento.   

El padre del jóven deaapareoido ha enviado no- I Banquete.
tioias sobre un» cicatriz que tenia “ú? I gn jg embajada de España han almorzado ayer
hez», y reunidos ayer lo» médico» con el juez »eñor I auia oiuu.jau. u L*»ala Malla-
Dramno BB procedió al exémen de 1» cebez» encon- I los Sres. olívela, rluai, ianiers, uasaia, sa na 
trad* ^hallándose en ella una cicatriz idéntica á la I das, conde de Montarco, Gort y otros españoles 
descrita. I de distinción. ___________
Æ*Gn.’rdi‘orvToon\Ípe°“o^^^^^ Im. .l.«tl.n«. manlclp.l.»
el chaleco qua se suponen del jóven desapirecido, I No es exacto que el ministro de I* Uoherna- 
con el objeto da que el sastre del pueblo que le hi- I qJqq, ygya ¿ publicar ninguna órden sobre fija- 
xo esta ropa al muchacho, reconozo» ambas pren- I del dia de las próximas elecciones municl- 
dsB. . , . j 11 I pales. Que está señalado previamente por la ley

Parece que hay fundadas eaperanzaB de llegar al I P x , , Diciembre.
desoubrimianto de esta misterioao suceso. I P”* período electoral no ha de prlncl-

Snlcldlo. I 1 8 jg Noviembre.
En Falcas (Navarra), una persona muy conocida I u„ i-..ocigcion de Agricultura so han redan -nnRll» vilJ». y que desempeñaba un oürgo pú- I En la asociación uo a»riuuivu« blioo ha puesto fin á su vida, disparánduBe un tiro I bldo ya bastantes adhesiones da grandM y pe- 

«i 1» cabeza? queños productores peninsulares á la Exposi-
11 I don que se trata de celebrar en Madrid en Mayo 

próximo. _____
El Gírculo do la Malón Mercantil celebrará 

junta general mañonojun^fj^
El ministerio de Fomento.

I Parece que ayer se observaron en algunas 
Bu la estación del Norte. I gflomaa del ministerio de Fomento nuevas des-
Un viajero muy feo y ridículo ruega á un em- I -¡gejonea que hacen temer próximos hundl- 

pleado que obligue á una dama que ocupa su I ge han dado las órdenes para un es-
mismo compartimento á separarse de su porrl- I reconocimiento porldal en evitación
to ó á cambiar do cocho. I ho Engracias.

p ?ro íín moni y é toleran hombre, tan feo. D. André, de 1» -------
cornSéitel NB.«r»m.yd««td»«»¿««a««W^i>U};-

— 1 dgetor do El Resúmen, D. Ramon Peris, ha to-
En los postres. I nido la Inmensa dosgi «da do perder á su seño?
Lulsito, niño voluntarioso y listo, pido repeti- I padre. .

das veces a su madre que le dé pera. I Eavlamoi al Sr. Porls la espreslon do nuestro
_ No hay pera, que te hará daño. I gentlraionto, des^áudolo la resignación necosa- 
_ Pues yo quiero pera—replica enfurruñado I j.jg pg^g sobrellevar su profunda pena.

CRONICA TRISTE

NOTAS COMICAS

el machucho. 
—Te digo que no hay 

Det». „ .
Coge el niño SU galleta 

mases:
—¡Pues me sabe á peral

pora; toma una ga- I mn^cipíles’de esta córte han

V dire mientras la I elevado una exposición al ministro do Grada y y dice mientras la 1 J’^Yticla, en solicitud de que se les señalen do- j 
I rocho» por el despecho do los asuntes en que 
I intervienen en k» juzgados do pr inera in»t»n- ;
I da V en las apelaciones do los jaldos de faltas ■ 

- --------- u - I nn* «ft snstaudan en los de instroedoD, tenlon , 
En nía do las escenas do la preciosa obra dé . Qúé W . g.gj,naieo vigentes UO con- •Sánchez Pertz, « primer choque, un criado ! do en cnenU qu9 iw áfátwies vigeuw. no 00«
En la Comedla.

pa«R una^ tarjetas diciendo: Loa señorea de 
Roldan.

Roasfll (r.dmlrbdt).—¿El con filero?

Qolntenez presumido.
Habiabaae de ndoj-.i buenos y exclama ójalu 

tanez pavoneándote:
—Par» relojes el mío, caballeros; solo diré en -, 

so elogio que me lo han traído de Lóndrés y i 
anda todos los dias, incluso los festivos.

Crónica de espectáculos
T

Price.
Anoche comer,zó su» tareas en el circo de la pla

za del Rey la compañía qne dirige el Hr. Cereceda 
y que ha de actuar ea la tempor».íia de iavierno.

La sala eataba de bote en bote y el público aplau
dió las diferentes obr»a que se rAp’’e8--Dt*ron y que 
fueron El alcalde de Straaaberg y Plata del dia.

T*mbien fué muy aplaudido ei coro “La estu
diantina „

Un» claque inoportuna, y que para nada hacia 
falta, oatuvo á punto de comprometer con sus in- 
ditereoionea el buen éxito do la inauguración.

La conladuriSf pasillo oíorito en buen romance 
por el tliigoido autor D. Mariano Barranco, con
tiene una série de tipos bien tomados del natural, 
que originan algunas escenas graciosas, pero el ar
mazón de la obra sa resiente en general de cierta 
languidez. , •

Los chistes de buena ley que, como todas las 
obras de Barranco, tiene La caniaduria, y la perfec
ción conque las señoras Rodriguez y Valverde y el 
8r. Rubio representaron el juguete, contribuyeron 
á BU salvación.

El público rompió al final en espontáneos aplau
sos, dirigidos por mitad, al autor y á los actores.

El 8r. Barranco no se presentó en el palco escé
nico, porque no se encontraba en el teatro.

Cire» de Calen.
Siendo completamente impoeible á la orquesta 

húngara dar 4 conocer su repertorio durante el nú
mero que tocan todas las noches en este, la empre
sa, deseosa de que el público lo conosca, ha abier
to un abono de seis conciertos con dicho objeto, 
habiéndose verificado el primero de ellos el jueves 
10 del actual ante una escogida concurrencia que 
hizo repetir la mayoría de las piezas que ejecuta
ron, sobresaliendo entre otras le Raptodie Hongroi
se de BHer Bal», La Beau Binube Bleu (vals) de 
Straus, Gran M&nran (barcarola) de Long'ir; Guillau
me Tell (faatasla) y Mon Autriche de Straus, que 
fueron sumamente aplaudida».

El lunes á las dos y media de la tarde se verifi
cará el segundo concierto.

AL MENUDEO

Signan remuneración alguna á dichos fonni.^- , 
nario<, que en la actualidad dea6mpr.ñi.i. ni : 
carg ? tí ios suprimidos promotorna üacait s.

Hecompensas. ¡
Ha sido concedida la grau cruz del Mérito 

militar, designada para premiar «^rvlclos espe 
Ciales, al Cardenal Arzobispo de Toledo, vicario 
general dei ejército y armada, y a los generales 
de brigada 8res. Sanz Pastor, Aznar y Butlgleg 
y Fernandez Henestroia, y al subinspector de 
Sanidad militar D Ramón Hernandez Poggio.

Slngapare —Hoy h» salido de este puerto 
el vapor correo Isla de áiindanao, de la Oompañia 
Trasatlántica.

fl*—El vapor correo déla Oompañia 
Trasatlántica, San Ignacio de Loyola, ha salido hoy 
de este puerto. 

Desde 1.° de Julio de este año hasta el día 10 
del corriente mes, existen archivadas en *a 
Administración Central de Correos 67.560 car
tas, todas ellas por falta de dirección.

fiiaa listas electorales de Barcelona.
Leemos en nuestro colega El Globo:
“Nuestro querido amigo D. Emiáo Junoy, indi

viduo del comité provincial de nuestro partido de 
Barcelona, acompañado del Sr Morayta, ootferen 
ció ayer con los a> ñores ministros de Gracia y Jus
ticia y Gobernación acerca del recurso da queja in
terpuesto por nueitroB correligionarios de aquella 
ciudad contra las iiatas electorales Ei Sr Gánale 
jas manifestó que no habi» recibido el telegrama á 
que hace referencia el que publicó El Globo; pero 
que de todos mudos estaba incondicionalmen<e al 
lado da 1» razon y de la justicia, y decidido á apli
car el criterio que informan sus terminantes ins
trucciones á las autoridades judiciales sobre Ja ma
teria.

Ei Sr. Oapdepon, enterado del telegrama de 
nuestros correligionarios de Barcelona, telegrafió 
con urgencia ai gobernador, Sr. Antúnez, encar 
gándole indicase al alcalde ordenase inmediata 
menta la exhibición del padrón de vecinos y demás 
documentos, y se cumplieran extrioiamente la ley 
y las circulares.

Si en lo hecho ó en lo que se haga resultasen res
ponsabilidades, erre el ministro que debe patarse 
el tanto de culpa á os tribunales.

Reaoecto á Ja próroga de la jurisdicción provin
cial, considera el Sr. Capdepon que no está faculta
do para conceder s.

Seguramente se tratará el asunto en Oonsej o de 
ministros.n

Sr. Director de El Correo.
El vapor Cataluña ha aldo rechazado en el 

lazareto de la Coruña por tener á bordo algunos 
casos de fiebre amarilla. Llegó esta mañana á 
Santander, produciendo el suceso grandes pro 
testas y mucha indignación.

Ruego á Vd., señor director, haga público 
este suceso para que se vea con cuánta justicia 
protestó Santander contra la instalación en la 

i Coruña de un lazareto súcio, que eatá á las ma
duras y no á las verdes, que solo sirve para los 
casos en que no se necesita lazareto, y en el que, 
según opinion autorizada de viejos marinos, no 
hay duraste los malos tiempos la seguridad 
necesaria para Jos boques.

De Vd. atento seguro servidor Q. B. S. M.,— 
Honorio Torcida.

Madrid 18 de Octubre de 1889.

EDICION DE LA NOCHE
Telegramas de la larde

lBHad«el»n.
Viesa 18.—Durante i» noche última se han es

tado recibietdo noticias desconsoladoras de Tirol.
Según varios despachos oficiales y privados ds 

Inspruck, por efecto de grandes é incesantes llu
vias, los ríos y torrentes de aquella region se están 
desbordando, causando muchos daños.

Varios malecones y esclusas han reventado, ane
gando ios terrenos bajos. Algunos pu antei amena 
zan inminente ruina.

Una gran parte de la ciudad de Trento está cu
bierta por las aguas.

Continúa el temporal, y se temen mayores des
gracias, á pesar de que se hacen grandes esfuerzos 
para evitarlas.

La visita del Ciar.
París 18.—El texto oficial del brindis pronun

ciado por el Czar de Rubí» en el banquete de gala 
con que la obaequió el Emperador Qnillermo, h» 
venido á confirmar Ja general creencia de que han 
sido vanos los esfuerzos hechos por el principe de 
Bismarck para atraer á au politio» á Rusia y aiej»r * 
la de la amistad de Francia.

Como prueba de lo significativo que es al hecho 
de que el Czar pronunciase bu brindis en francés, 
se recuerda que cuando estuvo en Barlin el rey 
Humberto ni éste ni el Emperador de Alemania 
hicieron uso de 1» ' engua frac cesa en actos oficiales.

Berlin 13 —El czar cumió anoche en casa de la 
emperatriz v uia de Federico III, con la cual estu
vo sumamente afectuoso.

Mal paladar.
Han Petersbarg» 13 —H« producido muy mala 

impresión aquí el tiTcgram» da Sofía acunoiando 
que el gobierno búlgaro expulsó de aquel princi
pado al principe Boigooonkiff, oficial ruso, por la 
acusación de mantener relaoiopes con los zatko 
vistas y haber proferido palabras inconvenientes 
revpeoto del régimen vigante en Bulgaria

Se teme que este hecho dé lugar á alguna com
plicación.

EHpréatlt».
Parí» 18.—En bróve 8 3 levantará aquí un em' 

próítito de 20 millones para el gobierno da Sérvia.
La Esaperatrtz Eugenia.

Ñápeles 13.— 3e espera en breve en esta ciudad 
á 1» ex-emperatriz Eugenia, quien se propone paear 
el Kvierno en Italia.—rabra.

Ramores nsSsterlcsos.
Dice La Union Mercaniii de Málaga:
«Durante las últimas veinticuatro horas han 

vuelto á circular en Málaga ciertos rumores, se 
gun los cuales es probable que dentro de poco 
se verifiquen Importantes acontecimientos poií 
ticos, no previstos por la generalidad.

No sabemos ai estas especies tienen algún 
fundamento, ó si todo ello es producto de la 
fsatatía de ioí* que creen que á cUrtos persona
jes políticos puede el despecho conducirlos á 
cierta clase de aventuras.»

De las conferencias que en París, primero, y 
luego en Madrid, han colebrado los señores 
Cánovas y Toreno, dice hoy La Monarquía'.

«De aquella entrevista, como de las que aquí 
hau celebrado dichos srñof-s—ver »ia ir más 
l. joí—81 señor conde de Toreno salió muy satis 
fecho y en un todo identificado con el penia- 
mlento de nuestro ilustre jefe.»

—«—I 1..^ ■■

BALANCE DEL DIA
Todavía no hace muchos días que sonaban 

por los aires algunos acentos bélicos con ocasloa 
de Varios inciaente» ocurridos en Marruecos.

Estos incidentes se han arreglado, por fortuna 
de uo modo satisfactorio, y la embajada marro
quí que esta mañana ha llegado á Madrid con
firma nuestras buenaa relaciones con el Sultsn, 
que deseamos sean siompre sincóras, pcrqao 
las relaciones de la paz y del comercio, son las 
que convienen en primer término á los dos pue
blos.

La embajada marroquí, representada por el 
embajador y doa secretarlos, ha estado esta tar
de á las tres en el ministerio de Estado, con el 
objeto de saludar al señor marqués de la Vega 
de Armljo.

Poco despues recibió el señor marqués al nue
vo ministro de Bolivia en España.

Aún no se ha señalado dia para la recepción 
de la embajada marroquí en Palacio.

Sigue en la prensa discutiéndose la probable 
union, según todos los indicios, del Sr. Romero 
Robledo y sus amigos, con el Sr. Cánovas y loa 
suyos.

Además, el Sr. Romero Robledo, por lo que 
ha dicho ÉL Guiputcoano y repetido El Diario 
Españolf abriga la esperanza de que por lo me
nos han de aceptar la propia conciliación los se
ñores Martos y Cassola, y en esta perspectiva, 
solo hemos de repetir lo que ya nosotros había
mos dicho antes de que hablara El Guiput' 
eoano.

Desagradable ha de ser que personas que han 
apoyado al partido liberal, y de él han formado 
parte, se separen de sus fitas; pero peor seria 
para ellos y para todos el andar sin asiento fijo, 
produciendo Inevitable perturbación en todos 
los campos.

Si en su conciencia creen estos elementos que 
el partido que acaudilla el Sr. Cánovas satisface 
mejor que el gobernante sos aspiraciones eco
nómicas y políticas, lo menos malo será que in
gresen en las filas conservadoras.

Bu la vida podtlca, que todo es realidad, no 
puede hacerse lo que en las artes de fantasía ó 
de especulación, en las que cada uno puede 
componer el mundo á su antojo; porque en 
esta vida tienen que subordinarse las preten
siones ó los caprichos peraonalos, á lo que pien
sen y hagan aquellas otras fuerzas, ya organi
zadas, que en conjunto nos parezcan más idó
neas para realizar nuestro pensamiento.

Lo demás será hacer calendarlos, y dar á lo 
sumo alguna jaqueca; pero al fin se perderá el 
tiempo sin que se logre jamás crear nada que 
permanezca con fijeza.

En el Consejo de ministros de cata tarde—que 
continuaba á las siete y medí.-,—creemos so 
haya tratado, principalmente, de !a convenien
cia de arreglar pronto les presupuestos, y quizá 
do la provision de los cargos del porsonal, va
cantes.

De la conferencia (este artículo de las confe
rencias es da primera necesidad en la política 
española) que, según algunos colegas, celebra
ron ayer tarde los Sres. Sagasta y Alonso Mar
tinez, no tienen noticia los mismos Intorestidcs.

El Sr. Ssgasta no ha visto, desde su regreso, 
al Sr. Alonso Martínez, hasta esta tarde á pri
mera hora, que ha tenido el presidente del Con
sejo, el gusto de visitarlo en su casa.

El dia no da más de sí, ni de nó, ni de qué 
sé yo.

■•lelo.
A Its cuatro y mtdia.—Los cambios sostenidos y 

con alguna ventaja sobre los de ajer, aun cuando 
se hacen muy pocas operacioses.

La concurrencia al Boisin de esta tarde, es muy 
escasa. , .El cambio del 4 por 100 interior, que a esta hora 
figura como corriente, ea el de 75*65 al contado y 
fin de naes en firma.

El Baneo general de Madrid 
se encarga del cobro de toda clase de cupones.

Culta».
Santo mañana.—San Caliito, Papa y mártir.
Se gana el Jubileo de Ouarenta Horas en la igle

sia de Monseirat, donde por 1» mañana habrá misa 
mayor, y por la tarda, continúa la novena de Nuei> 
tra Señora del Filter, predicando el Sr. Miranda, y 
terminando con preces y reserva.

En la Visitación continúa la novena do Santa 
Teresa, en a que predicará el señor López.

Ek las Oomendadoras aigue la noven» de Nuestra 
Señora del Pi ar, predicando el 8r. Corrales.

En San José principia la novena de Saata Teresa, 
y predicará el P. Fit*.

En el Oármen G Izado id., siendo orador el señor 
Zaballos.

En Chamberí vísperas solemnes de Su Titular y 
primer dia de triduo, en el que predicará en la misa 
mayor el Sr. G«sanneva.

Espeotáonl»» par» BAJÍ ANA.
C»me«ll».—T. 1 •—1.* série.—A lae 8 li2.—Loa 

Hugonotes —El primer choque.
Zarzuela.t-A las 8 12.—El gorro frigio.—A. Jas 

912 —A casarie tocan —A '»8 iO 1^2.—La Chiel a ñera. 
_ Á la» 111(2.—De Madrid i Paria.

Ap»l». -A las 8 1{2.—Lucifer.—A las 9 112,—Lo 
pasado pasado — A los 10 1^2 —Los de Cuba.—A las 
11 1 4 —El plato del dia,

Lara —1.“ série—T. 2.* impar.-A las Slpá.— 
Golondrina.—A las 91,2.—Los Hugonotes. -A .'as 101,2. 
—Segundo acto — k las 11 li4.—La contaduría.

Aihaasbra.—A las 8 1|2—Kí gorro frigio.—
9 1-2.—Bí año pasado por agua —A las 10 1(2.—Política 
interior.—A lets 11 1>2. -í os inútiles.

Eslava —A las 8 1(2 —A casarse tocan ó la misa 4 
grande orquesta—A las 9 l 2 -Buñuelos (estreno).—A 
las 10 1(2.—Las hijas del Zebedeo. A íat 111,4.—Se
gur do soto.

Cire» de Price.—A las 8 112.—Si alcaldtde Stras- 
berg.—La estudiantina —El pisto del dia.

N»veda4e» —T. par.—A Us 8 1,2.—La fuerza da 
la concencia.—Mi misma cara.

Teatro-Café de la lufantll —A lu 8.—La grtn 
montaña rusa.—A Ju 9.—Mi misma cara.—Baile.—A 
las !('.—Viaje 4 Cádiz.—A las 10 8|4.—Los m(drtt(3ños. 
_ A las 11 8 4 — La gran montaña rusa.

Grao Ciro» do C»l*n. — A las 8 112 —Gran fon* 
oion de ejercicics gimeásticos, cónicos y ecuestres, 
en la que tomarán parte los prinoipa’ei artistas de 
la coflipañift.

A iBB 2 1,2 —Segundo ooncierto por la orqu&Bía 
húagT». _
Imprenta de Sl Ookrbo, á cargo de F. Foraandw.

San Gregeri», •.
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LA TISI
LAS PÍLDORAS ANTISEPICAS

AKTE LA ACADEMIA DE CIENCIAS MEDICAS
INFORME: “Á LA ACADEMIA INTERNACIONAL DE CIENCIAS MÉDICAS,,

«No el completamente ocioso, señores Acadé- 
mlcoi, recordaros las cansas qne motivaron el 
nombramiento de la Comisión qne inscribe, en
cargada, como Ehbeis, de informaros acerca de 
las propiedades, composición química y accio
nes fisiológica y terapéntlca de nn medicamen
to específico apenai venido al campo de la far
macología y ya nniversalmente conocido, y por 
maltitnd de personas encomiado.

«Todos sabéis qns los vetos otorgados á nues
tro Preiidente el día de la ccnstltoclon de la 
Academia y elección de’a Comisión directiva, 
más qne en in antoridad y en sn repntacicn 
científicas, fneron inspirades en los méritos 
contraídos con el progreso de la medicina y con 
la hnmanidad doliente por el Doctor Andet Sol- 
sons, al dar A conocer las Pildorai aniisépíicaa 
qne llevan sn nombre como medio terapéntico 
racional contra esa terrible enfermedad, cuyo 
nombre veréis Agorar siempre en primera línea 
al consoltais las estadietiets obitoarias de tqdcs 
los paites del mondo; contra la tnbercnlosis, 
contra la tisis qne de ella se deriva. i 

»No satisfechos con este público, aonqneln- I 
directo, testimonio de vuestra admiración, ha
béis creído necesario demostrar al autor de las 
Píldoras aní¿séptíeas,á.i modo directo, en cuán 
alto grado estimáis ios beneficios que á la tera 
péntlca y A la humanidad do lente ha prestado 
al concebir la fórmala de eqoellas, y si efecto, 
inscrita por v&rlci de voiotros, presenlóre una 
proposición en la qne se solicitaba qoe la Acá 
demla, por acto espontáneo, certificara las vir
tudes y propiedades terapéntiess de las ex pre 
Badas píldoras, habida consideración ? demás 
de que al obrar de esta suerte prestábase un se 
Salado servicio á la sociedad, contribuyendo á 
vulgarizar un medicamento que constituye la 
úuica arma racional con que puede combatirse 
a la más mortífera enfermedad de las qne en 
nneatrcB ciim&i le padecen.

«U:.áQÍmementd aprobada esta proposición, 
entendíítftis, no obstante, que ni sun bajo el 
peso do tales razonamientos, debíais prescindir 
del cumplimiento de las práctlcis regiamenta- 
riss, y á virtud de esta consideración diapen- 
sástels á ios que suscriben la inmerecida honra 
de concretar en un informe algo de lo mucho 
que puede decirse acerca de las cualidades, 
compoeiclon química y acciones fisiológica y 
terapéutica de las Píldoras aniisépUcas del 
Doctor Audet, Informo que obedece más bien 
á exigencias de puro formalismo que á una real 
y positiva necesidad.

«B^ta clrcunítancia sirve de escudo á nuestra 
Insuficiencia, compensada también por la f^ci 
lldad que presta á nuestra labor la notoriedad 
de los hechos en que ha da fandamentarse, no 
torledad que nos snima, porque abrigamos la 
convicción de que aun presentado en Incor 
recta frase y desprovisto de galanura en el estl 
lo, nuestro dlctámeu está de acuerdo en absolu 
to con lo que os dicta vuestra recta conciencia 
y con el juicio que este específico merece al 
supremo tribunal de la opinion pública.

»MkS sin embargo de contar con fundamen
tos tan sólidos para cimentar nuestro modrsto 
trabajo, no nos hemos creído relevados do la 
práctica de un análisis da comprobación, del 
eitudío de las propiedades de este específico 
que nos ocupa, y de la detenida observación de 
su manera de obrar en el organismo, así en el 
e*t»do de salud como en el de enfermedad. 
Antes bien, nos hemos creído doblemente obli 
gadee para dar á nuestra conciencia la firme 
seguridad en la expresión de juicio que da el 
profundo convéncimleuto nacido da la observa 
clon personal del hecho, único medio do poder 
resistir con energía los rudos ati^ques de la en
vidiosa crítica y de la Ignorante saña de los 
débiles espíritus, desgraciadamente no escasos, 
habituados á juzgar por extrañas ingestiones 
con absoluto desconocimiento de los hechos en 
que al juicio debe fundarse.

«Animados de tales propósitos, tomando los 
que sasórlben varios ejemplares de las cajia de 
Píldoras antisépticas puestas á la venta en la 
farmacia del Instituto Médico Celular y Anti- j 

séptico que el Doctor Audet dirige, han comen
zado por apreciar la forma de presentar al pú 
blioo este eipecífico, forma que en nada cede á 
los más afamados qne nos vienen del extranjero, 
hallándose perfectamente acondicionado para 
evitar alteraciones en el medicamento muy fá
ciles de otra suerte.

«Consta cada ejemplar de treinta píldoras es
mere damente plateadas y da igual peso, conte- 
nides en elegantes frascos azulea hermética
mente cerrados, evitando así la acción del aire 
exterior, cuyos frascos están á su vez conteni
dos en elegantes estuches cilindricos cubiertos 
de artísticas etiquetas, en ias cuales consta 
el importante dato de haber merecido las Pil
doras antisépticas la aprobación de las Soeie 
dádes de Medicina de Francia y Nacional de 
Higiene pública de Paris, y la manera usual 
de emplearlas, que consiste en tomar una por la 
mañana y otra por la tarde.

»B1 análisis de comprobación llevado ácabo 
por los que suscriben, hk dkdo por resultado 
hallarse compuestas de los principios que cons
tan en la fórmula que bafacilitado á esii Comí" 
alón el Doctor Audet, fórmula, que como podéis 
ver, consta en el expédié .t© ralatívo á este 
asunto archivado en E secretaría de esta Aca
demia, y de cuya Ieciu;a deduciréis que los 
principios referidos son poderosos autkóptlccs 
y modificadores de las membranas mucosas, 
actuando uno de ellos ad má’ do modo directo 
sobre la túnica medie de os vasos, cuya con
tractilidad provocati, y cous:itoyendo por ende 
un poderoso elemento contra las ceugeitiones y 
hemorragias en general, y slLgukrmento con
tra las que se verifican en el aparato respira
torie.

«Por otra parte, ninguna de las sustancias de 
que se componen las Pildoras antisépticas, 
cuyo número tritpacA los límites del que habl- 
tnalmente const©! las fórmulas oficinales moder 
nei, es lusceptlble de producir efectos tóxicos 
administrada en la cósis terapéutica de que se 
hará mención más adelEnte» circunstancia muy 
digna de ser tenida en cuenta tratándose de an
tisepsia interna, y que á nuestro juicio consti
tuye uno de los méritos más relevantes de este 
etpecífico, pues es de todos vosotroi conocida 
la inutlildad do los esfuerzos de multitud de 
sabios qne han tratado de resolver el difícil 
problema de llevar al terreno de la práctica 
la terapéutica antiséptica en la medicación in
terna.

«Aminiitradas lai píldoras del Doctor Audet 
al l¡J-¿riür en un sujeto perfectamente san>, á 
la dósís de unaosdt doce horas, no se notan 
ütrot ef-ctos que una ligera diuresis y un ca
racterístico olor á violets en la orina, excitación 
dol apetito y sigo parecido á ana mayor ampli
tud respiratoria. Tres ó cuatro días despues de 
haberse sometido á su acción parece como que 
el individuo respira con mayor libertad.

«Aumentando la dósls ó ¡a frecuencia en la 
administración de esta dóils, nada de particu
lar se observa bssta llegar á tomar seis píldoras 
en lus Veinticuatro horas, en cuyo caso se nota 
una exclt&clon en las mucosas bucal, faríngea 
y nsssl qoe determina una pequeña hiperse 
creclou; le acéi túá el olor á violeta en la orina, 
al terminar cuya excreción se esperlmenta llje- 
ra sonaacloo de cciquiíleo y aumenta la secre
ción de este líquido.

j Dó ocho á diez píldoras al día, determinan 
ya ferótnenca congestivos, que desaparecen 
luego que s© mtenifieita un verdadero catarro 
gsitro InteitlnHÍ, fenómeno al que suele aña- 
dirís un coriza no muy acentuado.

«B&toi fenómenoB, aunque lljeros, nos han 
obligado á no continuar la série progresiva, 
creyendo que bastan las observaciones hechas 
para deducir con toda claridad y por completo 
la acción paramente fisiológica de este especí
fico.

«Oonoeidas ya por esta comisión las propie
dades químicas y la acción fisiológica de esta 
medicamento, juzgó op ría no realizar lamas 
Interesante de las observaciones que le estaban 

encomendadas, la acción terapéutica del medi
camento.

«Catorce enfermos ha utilizado la comisión 
con este fin, y aunque este número es relativa
mente reducido, comprendereis, señores acadé 
micos, la série de obitáculos con que se tropieza 
para llegar á reunir un núcleo en tan brove 
espacio de tiempo como nuestros hábitos acadé 
micos conceáen á fs*p clsie de trabajos.

«Entre ellos habla tuberculosos Incipientes, 
en primero y en segundo período; esto es, en el 
período neopláilco y en el de ulceración ó des
tructor.

«Bu loa primeros bastó siempre administrar 
una caja en la forma indicada por el autor para 
desaparecer todo Indicio y curar radlcalmen.e 
el catarro bronquial que ( stos enfermos padecen 
con notable frecuencia, y si en aquel individuo 
se habla manifestado la predisposición por ata 
ques da hemoptisis y ccngestionei limitadas, 
d sanarecen en absoluto unas y oir«s. Bo esto 
caso há lugar á curacicnts verdaderamente ra
dica fS.

«Administradas á loa tuberculosos que no han 
pasado del primer peí iodo, se observa desde 
luego á los ocho días desapt riclon de la fiebre 
si la enfermedad la había determinado, y la 
modificación del Citsrro que á la tuberculosis 
acompaña, disminuyendo la tos, modificándose 
la expectoración que se hace más fluida y más 
aireada, perdiendo el caráct©!’ mucaso puralen 
to. Más tarde desaparecen en absoluto estes tía 
tomas, así como I& dlvpnea y los signos físicos 
que revelan este padecimiento.

«En el segundo período, llegada ya la época 
de la labor patológica destructora, cuando el 
tubérculo llega al estado de fusion revelándolo 
así el plexímetro y el estetoscopio, cuando el 
estado general del organismo protesta de modo 
enérgico contra la Infección tuberculosa me
diante las temperaturas elevadas y los sudores 
colicuativos, la emaciación á este estado consi 
guíente, la pérdida absoluta de fuerza, &tc., en 
estos casos, repetimos, la Oomisicn ha visto con 
asombro en algunos de elles perfectamente ca
racterizados un alivio, una remisión tan nota 
ble de todos los síntomas, que aun conocida la 
acción de los componentes de las Pildoras anti 
sépticas, no ha podido menos de maravillarse 
ante resultados tan hal&güiiños, que la Comi
sión atribuye, sin duda de ningún género, á 
una acción de líutesis medicamentosa, Insuitl 
tuible en el estado actual de la terapéutica far
macológica.

) Administradas en este caso á las dósls de 
cuatro, seis y hasta ocho píldoras diarias, según 

I la Intensidad de los síntomas, la curva térmica, 
‘ ofreciendo oscilaciones descendentes á los cua

tro ó seis primeros dias, baja rápidamente á la 
cifra normal, al cabo de diez, doce ó quince á ¡o 
sumo. Casi en el mismo espacio de tiempo la 
tos pertinaz y mok^ta disminuye de modo no
table para llegar á desaparecer, primeramente 
por la noche, permitiendo al enfermo deseanjsr 
casi en absoluto más tarde, y decimos casi en 
absoluto porque con frecuencia periliton slgu- 
nes accesos por la meñena sí levantarse el pa
ciento de la esme. Mrd fícaee la expectoración, 
perdiendo el catáckr paralen to y de«s parecien
do las fibras elásticas y lo? bacilos de Kocb, de
mostrándose así el carácter genulnamente anti- 
séptico de la medicación. Adviértíse una modi 
flcacion hakgüáña en el oslado general del 
enfermo, principalmente motivada por la des
aparición de la fiebre, la toe, la expectoración y 
los sudores, que también dcsaparf^cen, fenóme 
nos que, unidos al renacimiento dd apetito, 
permiten que se nivele e! presa puesto del orga 
nismo, disminuyendo las pérdidas y sumen 
tando, ó sise quiere, utilizando mejor los ingre 
sos; porque el tubo digestivo, reíipondlendo á la 
armonía que debe de i x’fttlr, y de hecho exlate, 
en las funciones todas da.Ja econemís, activa 
sus propiedades aslmiladorss, permitiendo que 
la nutrición sea completa aun no ingiriendo 
sustancias de mayor poder nutritivo ó mayor 
cantidad de alimentos.

«Un fenómeno notable hs-n tenido ocasión de 

observar los que saicriben. Guando existe una 
diarrea en el tuberculoso, determinada por per
turbación nervlcsa ó por nn catarro gastro
intestinal concomitante, hay necesidad de sus
pender la administración de las pí doras anti- 
lépticbi, cen las cuales solo se logia la agrava
ción de 103 fenómenos Intestinales, tratsdos con 
éxito, los ceaks por los procedimientos coesue- 
tudliisrios puede volverle á Iniletir iln temor 
en la administración de las píldorai.

«Pero si esta diarrea es simplemente una ma- 
nífestecion itf icclosa, como acaece en el segun
do período máe comunmente, entonces es pre
ciso forzar la ¿ó>Is de pí'dcras sntiíépíicse, ele
vándola al máximun (ocho en las veinticuatro 
horas), con lo cual se domina este fenómeno 
patológico que, como sabéis, no cedo en la prác
tica usual ni al lubnltrato de bismuto, ni al 
tanino, ni al óplo, ni á los preparados de cal ó 
tantos otros como constitoyen la terapéutica 
sintomática ordinaria en estos casos, que igo- 
tan Is paciencia del enfermo, do la familia y del 
Méd’co.

«Ni procedería esta Comisión ten correcta y 
justamtnte como teneis derecho á esperar,dada 
vuestra respetabilidad, así individual como co- 
lôctivfc, si afirmara que todos los tabsrculoios 
sometidos al oío do las Píldoras antisépticas 
han corado radicalmente. Txes de los catorce 
sometidos á la observación no han logrado esta 
fortuna. De ellos, uno ha fallecido á consecuen
cia de un violento ataqae de hemoptisis caver
nosa que no dió tiempo á emplear ningún me
dio coercitivo, y los dos restantes solo han obte
nido un ligero alivio, una pequeña remisión de 
los síntomas.

«Rípetido número de veces ha tratado esta 
contsIoD de investiga? las caucas de la Infica- 
cla del tratamiento en estos casos para ánteriai- 
narlas y ftiítudiar el tUedíc dé destruirlas; pero 
la escasez de condiciones intelectuales para re
solví r problema tan árduo, solo Ja ha permitido 
apreciar que en estos casos eran muy extensos 
y genera. Izad 08 loi proceioa ulcerativoi pulmo
nares, cre> f-ndo que esta circunstancia ha sido 
elemento do más potencia que el tratamiento.

«Dados, pues, resoltadés tan brillantes de la 
experimentscion c ínica, nunca como ahora 
hemos lamentado la carencia de dotes persona
les y de autoridad para dar á este Informa la 
que merece, por la importancia del objeto sobra 
que vena, lamentación solo compensada por
que confia en juaticía que habréis, señores aca
démicos, de suplir tsics deficiencias con la res
petable Rutcrldad de vuestros nombres y vues
tro preclaro juicio, les cuales no dudamos 
confirmarán nuestras opiniones por la sinceri
dad con que están expuestas.

«A virtud, pues, dtl profundo convencimien
to que el análisis y cbs rvicion de los hecho» 
han llevado á nuestro ánimo, tenemos el honor 
de proponeros otorgoeisls aprobscíon unánime 
de la Aqadonaia al medicamento eepecíñeo titu
lado Pildoras antisépticas del Dr- Audet, au
torizando á lu uuter pera que hsga de esta 
aprobación el uro que estime conveniente; para 
que publique este Informe y vuestro acuerdo, 
si ta ti m 5 la que aquel, aún dada su carencia dé 
condiciones liitrarl^s. lo merece, y para que 
los ejemplares de Pildoras antisépticas que se 
expendan lleven el sello de garantía de la Aca
demia.

«Cuanto á la recompensa de los méritos con
traídos pur D. Rimou Audet Sukona por ha
ber dotado á la terapéutica farmacológica do 
tsn precicso agente centra los procesos tuber
culosos de toda especie, la Gomision os deja ín
tegro el problema, porque siguiendo sus Inspl- 
raciones, acaso tuviera que proponeros una 
traigreiion de nuestro reglamento y nues
tro» Estatutos y no ee cit’ma autorizada para 
tanto.

«Vosotror, no chitante, con vuestro superior 
criterio resolvereis, como liempre, lo más con
veniente y lo qae en justicia procede.

Mfidrid 1 ’ de Octubre de 1889.—Dr. B. Fran
co.—Dr. D. Egido.—Dr. Huelbes »

14, PRINCIPE, 14. ALMACEN DE ALFOMBRAS 14, PRINCIPE, 14.
Inmensos surtidos acaban de recibirse en dibujos especiales y grandes novedades en terciopelos, bruselas, moquetas y fieltros. 

Género inglés especial para pasillos, recibimientos y cuartos interiores.
TERCIOPELOS PARA'SALONES TAPICES EN GRANDES TAMAÑOS BRUSELAS GRAN NOVEDAD

TELÉFONO 1.200 14. PRÍNCIPE, 14 TELÉFONO 1.200
ALCALÁ 40 RUIZ DE VELASCO ALC.aÁ40

REALIZACION
POR CAMBIO DE IMDCMTRIl Y LOCAL

ALFOMBRAS-MUEBLES
OBJETOS DE ARTE Y CORTINAJES

—Se traspu* el leca —

LA MARGARITA EN LOECHES
Antiberpética, aatieBcrofalo»», entuifilitica y alUmente reonbafcituyente.
Lf. mjor conocidíi. THEINTA Y SIETE afio» de c ínica geaeral y con favorables re» 

«altados. Con eata agua se tiene la SALUD A DOMIOILIO. En un afio

Más de dos millones de purgas

NIÑOS ! Fábrica de guantes
Oompleto surtido en traje»,' flnísimss é Inresaplbl^n 

abrigo» é impermeable» para ounhdados que eecuBiu en el 
nifioedetodaiedade». Mingue» te artículo. 
hermano». Oru», 1, 26 y 47. URIARTB. CRUZ, 14, entr.

La» cana» íe»« parecen en el
acto, con e. agua Mil grelin- Oí’ has© t&da «lañe da 4rabi 

aadeO»»teliai\oo. 10 r». trnico. joí
Pinsa de Herradcree, 2.
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